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población que contaba el pueblo en la 
antigiiedad; á no ser que se quier~ re
ferir al significado de la palabra misma 
Atzcapotzalco, que según la traducción 
que de ella nos hizo el joven neófito,_ tan
to quiere decir como lugar de hormigas. 

11 

Recuerdos. 

Como quiera que sea, Atzcapotzalco, 
aunque escaso de población _en el di,a,_ no 
por eso deja de ser una tierra clas1ca, 
ora se consulte á los tiempos modernos, 
ora se engolfe el pensamiento en el océa
no de las pasadas edades. 

Xolotl, primer rey chichimeca en 
Anáhuac concedió el Estado de Atzca
potzalco 'á su yerno Acolhuatzin, uno de 
los tres príncipes acolhua~: qu7 ~on u~ 
grueso ejército de su nac1on ym1er~n ~ 
establ,ecerse en el pais. Tal fue el prmc1-
pio de la poderosa monarquía tecpane
ca, cuya capital, ciudad entonces opu
lenta, es hoy el humilde lugar ~e que tra
tamos. 

Tezozomoc, uno de sus reyes, sujetó 
á yugo tiránico á los mexicanoc; recién 

venidos al vaLle, y por mucho tiempo 
fueron sus tributarios. 

¿ Quién ignora la horrible tragedia de 
Chima•lpopoca, tercer rey de Mi.xico, 
que se ahorcó él mis1110 ~n la prisión á 
que por fin Je redujo M:txtla, cle~pués de 
los graves _males que le causó en vengan
za de la parte que tuvo en la conjura
ción de Tayatzin -::ont ·a d tir.1110: Esa 
muerte se verificó en Atzcarott.alco. 

Pero pasando ya á ntt<'stra ~ig'lú, nada 
ilustra tanto los anale, ck esa población. 
C<!mo la memoria de !a batalla Ja•la ;:>or 
el General Bustamante, contra los es
pañoles en 19 de Ago:;t 1 de 18:?I. 

Después qe la toma r!:.: Quer~taro por 
los Independiente", e'l·p.rc ndio el ejfrcito 
~u marcha para la ca¡.,ital: ¡ cuántas espe
ranzas!, ¡ cuánto ardor en eil corazón de 
los héroes!, pero también, ¡ cuántos ob.3-
táculos todavia qué vencer! El sendero 
de la gloria estaba sembrado de abrojos, 
Y aún faltaba mucha sangre que v,erter 
en las aras de la patria. Llegó, sin em
bargo, el momento de acreditar en un 
nuevo combate la omnipotencia del va
lor hermanado con la justicia. Mas ce
damos el p1,1esto al señor D. D. Revilla, 
que· nos refiere el suceso de la manera 
siguiente: 

"El gaUardo Epitacio Sánchez iba á 



la vanguardia del ejército, y segulanle 
por escalones las demás tropas: las divi
siones de Bustamante y Quintanar se 
unieron en Huehuetoca: Iturbide dispu• 
so marchar á Toluca, Cuernavaca y Pue
bla, con una división de caballer!a, á las 
órdenes de Sánchez: Bustamante, siem• 
pre deseoso de lograr la qcasión · ele ba
tirse con Concha, ( el jefe español), lo 
provocó el 22 de Julio á una acción en 
las lomas de San Miguel, inmediatas á 
Tepotzotlán. Vendrá d!a en que se reve
lará por quién y por qué Bustamante no 
fué secundado en esta vez en que pudo ha 
ber destrozado á Concha: no es la única 
en que se le negó la cooperación 11ecesa· 
ria por quien debiera facilitársela. Con• 
cha se retiró á Cuauhtitlán con algunas 
pérdidas, que fueron cortas por ambas 
pa·rtes ; una tempestad y la entrada de 
la noche, también se opusieron á los de
signios de Bus.tamante y de sus esforza· 
dos soldados. 

"Otro d!a, bien temprano, los realis
tas marcharon para Tlalnepantla, y una 
avanzada de Bustamant~ los siguió 
hasta cerca de este punto. Casi un mes 
pasó Concha vagando con su divisiÓI 
en distintas direcciones, sin alejarse • 
la capital, y con la intención á ,veces di 
dirigirse á Puebla, de cuy'o camino se 
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~vlart :uaJndob~enos se esperaba. Antes 
"'".fª ir ~ur tde para verse con O'Do
JIOJ~ en. Cordoba, nombró desde Texco
ao a Qumt~~ar comandante interinamen
W de __ la _dec1ma y duodécima divisiones 
del e~erc1to trigarante, y encargaba que 
!lie evitase un encuentro con el . , enemigo 
a no ser que fuese indispensable. Bus~ 
tameP.te h~b!a quedado, pues, á las órde-
nes. de qumtanar, y no sin algún disgus
to mtenor, por tener que mod . erarse, 
pbues era Yª, para el, d!as ha, punto de 
onor batir a Concha. 

. "El I8, en c?mplimiento de lo preve
p¡ido po~ !turb1de, con objeto de comen
'lar el sitio de la capital, las divisiones 
expresa~as,. se movieron de Tepotzotlán 
J Cuautitlan, hacia Santa Mónica y Tlal
DWª.°1:1ª ~-~e aqu! saJió Concha con tanta 
prec1p1tac1on, q?e no pudo acompañarlo 
su tesorero, quien habla escondido de 
acuer_do ~on el cura, seis mil pesos ~n un 
cuartito de la. torre de la iglesia, y que 
~ron desc_u?1ertos por denuncia que se 

0 al capitan D. Miguel Barreiro, hoy 
eral Y en~onces ayudante de Busta

nte. Los independientes se situaron 
18 en Tlalnepantla y Santa Mónica. 

JI l9 te~pra_no se presentó Bustamante 
, • -el aloJamiento de Quintanar, v ctí¡'o 

este: . · 
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-"Compañero, es preciso que avance-
mos y que replegando á los realistas ae 
comience á estrech:i.: el sitio de :vléxico, 
si le parece á usted, i:-e con una sección 
para reconocer alguno:. puntos en que 
apoyemos las operaciones. 

-"Compañero, respondió Quintanar, 
nuestras fuerzas no son bastantes para 
hacer replegar á las tropas del gobierno, 
y temo que se comprometa alguna ac• 
ción y faltemos á las órdenes del pri· 
mer jefe. 

-"Pero también sus órdenes tienen 
por objeto reducir á los realistas á la ca
pital, y sin que nos adelantemos hacia 
ellos, no creo que pueda cumplirse con 
el plan del señor Iturbide. . . 

-"Está bien que avancemos; pero en· 
cargo á usted que evite cuanto pueda un 
encuentro, porque de cualquiera manera 
ser1an sensibles las pérdidas que tuviése
mos, aunque corta~. 

-"Concha está en Tacuba, y para que 
nos acampemos en Atzcapotzalco, ha· 
ciendas de Careaga, el Cristo y Echaga· 
ray, es necesario llamarle la atención por 
un punto y reconocer stt campo. 

-"Supuesto que apruebo el plan de 
usted, expediré en este momento la or· 
den para que se disponga la tropa que 
lleve usted. 
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"Después de una hora I 
tamante se dirigió á los' e Coronel Bus
dos. Concha estab puntos expresa
vanguardia del ejlr ~~ Tacu~a con la 
fantería constaba d c1l o espanol: su in-
ed

. · e os regim · t 
p 1c1onarios Infant J) C 1en os es-
Ordenes, Murcia ze . arios, Castilla 
Granaderos de B' ª{ªgoza, la Reina ; 
de diferentes trozarcedona, y la caballerla 

d 
os e regim· t cua rones mandad ien os y es-

lián ]uvera. os en parte por n. Ju-
"El primer cuerpo d 

formaba su vangu ~re este ejército que 
denes del sargent/~ ta, estaba á las ór
Francisco Bucelli. C ayor de Castilla, D. 
~to de las tro ~ onch_~ mandaba el 
otras de Tacuba PE~' ~,ªb!endole llegado 
no aún de fuerz~ e!erc1to español, lle
con arroganc1·a coy vigor, se presentaba 

, n su op· ·, · 
para en nada ceder tn10? inflexible 
que indicase u 'dy contrariar todo lo 

. na i ea siqu. b 
emancipación del f iera so re la 
aacidad, alentada ,Pª

1 
s; su peculiar te-

. f a a voz de b 
os Je es, su disci li sus o ce-

' 1us abundantes p na: ~u buen equi-
sen:ida artillería tod:~m~ont5, su bien 

victoria, y esp~rar d 1 ;e a presagiar 
or señalado. Ronca e a _ortuna un fa-
fa la voz del c l y terrible era toda 
a.do del vastoº f~º q~e se habfa enseño~ 
r trescientos añ!en~ ¿~ Moteuczoma 

• e orno . terminar 
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sm esfuerzos el reinado que dió nuevo 
ser á la España de Cárlos V, y nuevo 
giro al viejo continente? La justicia no 
arprobaria esos esfuerzos, la humanidad 
los condenaba; pero el honor castellano 
los dictó, asi como al patriotismo mexi
cano tocaba reprimirlos. 

"El Coronel Bustamante, en la misma 
mañana del 19, para empr•ender su movi
miento, mandó una descubierta de 8o 
caballos, á las órdenes de un capitán, que 
como se ha dicho antes, tenía por objeto 
llamar al enemigo la atención y recono
cer sus posiciones: la descubierta se en
contró con cien infantes y caballos realis
tas entre Atzcapotzalco y Tacuba, y des
pués de haberlos replegado á este pue
blo se retiró á las haciendas de Carea
ua,' Cristo y Echagaray, para alojar la 
~aballeria, el capitán D. Nicolás Acosta, 
oficiosamente y guiado de sus ardientes 
sen.timientos por batirse, se dirigió á Ta
cuba con cien granaderos y cazadores 
de Celay.a, Guadalajara y Santo Domin
go, y veinte dragones de. ~an Luis, ~t.ra; 
baindo una pequeña acc10n que o15hgo 
al enemigo á abandonar un puente, en el 
que se babia he-cho fuerte. El tiroteo fué 
muy vivo y sostenido por ~mbas partes, 
especialmen,te por los rea_hstas, qu_e te· 
nian más fuerzas que los mdepend1entes. 

Al olr Bustamante el fuego, y al saber lo 
ocurrido, se le vió violento é incómodo. 

-"Barreiro, dijo á uno de sus ayudan
tes que estaban á su lado, diga usted al 
mayor general que disponga luego que 
salga toda la caballería con el resto de la 
infantería, y un cañón para reforzar á 
Acosta, pues voy á proteger la retirada 
de éste, por no ser el punto en que se 
halla á propósito para dar la acción. 

"Volvió á poco el ayudante, y ya Bus
t~mant~ m,onta_ba á ca~a:l,1o con gran 
v10lenc1a: el mismo paso a donde es,taba 
el resto de su tropa é hizo que se forma
sen y saliesen á proteger la partida com
prometida. 

"~uando marchaban, dijo á Ortiz y al 
teniente coronel D. Esteban Moteuczo
ma. 
-"Es necesario que moderen ustedes 

su exaltado valor; el terreno está bien 
malo, los dragones no podrán maniobrar 
Y tal vez nos expon,emos á perder algu~ 
nos soldados. 

"Apenas acababa de decir esto Busta
mante, cuando metió espuelas á su caba
llo y se dirigió violentame.nte hacia don
de se hallaba comprometido Acosta: 
cuando llegó, ya éste había sido herido 
Y lo mismo un soldado de Celaya. Bus~ 
!amante, con su presencia y sus rápidas 
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disposiciones, logró salvar á los suyos, 
nuevamente comprometidos por los re
fuerzos que le llegaban al enemigo, el 
que, sin embargo, en vez de av~nzar, re
trocedió. En seguida, los amencan~ se 
retiraron á Atzc.apotzalco, permanecien
do alll bastante tiempo, sin que apare
cieran los reaJistas. Ser1Ml las cinco de 
la tarde, cuando Bustaimante emprendió 
su retirada para Santa Mónica, querien
do aprovecharse de mejor coyuntura pa
m dar la aicción que deseaba, cuando su 
retaguardia fué ataca,da á las inmedia
ciones de Carea:ga por las tropas del go
bierno al mando de Bucelli, que eran 
en nú~1ero de mil infantes y trescientos 
oaballos con una pi-eza. . 

Un rayo de esperanza iluminó á Bus
tamante con e,;,te ac011tecimiento, pues 
creyó que se le presentaba la , ocasión 
de satisfacer sus de-;el)s. Comenzo el fue
go entre su retaguardia y la v_ang~ar?ia 
de Concha: aquél tocó alto y sin perdida 
<le tiempo <lió sus disposiciones para una 
evolución-, de que resultó que se, f?nna· 
sen unas guerrillas de caballería e mfan· 
terfa: sonaron los clarines indicando un 
toque de exterminio; púsose Bustaman· 
te con espada en mano al frente de las 
guerrillas, y con su voz y con su ejemplo 
las condujo á la refriega; jamás se le ha· 

bla visto más de~idido y esforzado como 
en esta ocasión, en que con aquella va
lentfa que le es común, buscaba la gloria 
donde la muerte aparecía; lleno de noble 
ambición, respirando por oada uno de 
sus poros el patriotismo más puro, pero 
com~ lleno de despecho y prodigando 
~ vida como obscuro soldado arrastró 
tras sí á Jos bravos dragones de la sie
rra de Guanajuato, Príncipe y Granade
ros de la Corona y Primero Americano 
dando una terril>le carga á la espada y 
bayoneta. Vino á participar del honor de 
batirse una guerrilla del regimiento de 
San Luis, con una pi<eza ,de artillería y 
enardeciéndose más el combate1 los e~e
migos sucumbfan ,por todas partes sin 
que pudiesen salvanlos :su buena fo~ma
ción y el <lehuedo con que hacían frente. 
Contribuyó á la gloria de Jos mexicanos 
la feliz c~suá.lidad de que la pieza de i 
ocho de estos, embalara una del mismo 
~libre de las que tenlan los españoles, 
influyendo esta circunstancia para que 
Bustámante los hiciese replegarse á Atz
capotzalco, en donde se parapetaron pa
ra no ser destrozados completamente· y 
habiendo sido reforzados con tropas' de 
refresco. se hicieron firmes en el con
Ye~to y _casas pr~ncipales del pueblo. 

Los independientes, sobreponiéndose 
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á todos los obstáculos que se les presen
taban, ora por lo impracticable del te
rreno, cortado con diversas zanjas y mil
pas ó por lo fangoso de él, ora porque 
no podla maniobrar toda su fuerza, y oq 
en fin, porque la noche se avanzaba, tu
vieron que apelar á su heroicidad y en
tusiasmo para no detenerse en perse
guir á sus contrarios hasta el pie de sus 
mismos parapetos. La historia no olvida.. 
rá, y la posteridad perpetuamente recor-r 
dará el brillante con;¡)v:-¡amiento del sol,, 
dado mexicano, en una noche en que el 
herolsmo compitió á ?Orfía por amboll 
bandos. 

"Serfan las siete ele la noche, cuando 
llegaron las demás fuerzas de la vanguar 
día del ejército trigarante, hasta el núme 
ro de trescientos infantes y doscientos 
caballos, lo que aumentó el brlo de los 
mexicanos, que se estaban batiendo des

· de el principio, pues habiéndose llenado 
de celo, su honor militar se afectó en 
cierta manera. El terreno no permitió que 
se batiesen todas las tropas que hablai 
llegado. 

"Sabido es que el Capitán D. Encllt! 
nación Ortiz habla peleado diferentei 

veces en el Bajlo, y en la primera época 
de la independencia contra los dragontl 
fieles del Potosf y contra los <le ott'QS 
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erpos que ven!an ahora en el c;ército 
tri 

J 

garante, y con satisfacción reciproca 
nlan _el orgullo <le ser compañeros. 

o, sm_ embargo~ no imped!a que hu
~ nacido en las guerrillas de los dra
tones de la sierra de Guanajuato, y fie
• del Potosi, una emulación toda de ho 
uar, toda de gloria. 

"~ran ~as ocho de la noche, cuya obs
~rtdad 1mpedla dist,inguir los objetos 
,na~ . cercanos: el fuego continuaba sos
ttrudo por ambas partes: mortffero era 
el ~~e haclan los españoles desde sus 
pos1~1ones ventajosas, mientras que los 
mexicanos no tenían más parapeto que 
'11s pechos, que latían á los nombres sa-edos ~e independencia y libertad; y 

onunc,1ando ~on entusiasmo estas pa-
ras, º. al gnt? de i viva México!, ¡ vi

'- .Iturb1de !, baJaban á la tumba de los 
. reos. En medio de la más terrible car-
lCerfa, cuando por todas partes reinaba 

espanto y la muerte, y cuando se es
haban los repetidos ayes de los beri

lios ó moribundos, Y á los frecuentes 
ues de las cajas y de los clarines can 
o ya __ Ortiz de intentar hasta lo i~po-
le, dtJO en voz alta á unos dragones 

estaban cerca de él : 
-"Ahora se verá si los Fieles . van 
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hasta donde llegan los de la sierra de 
Guanajuato. 

-"Los Fieles, dijo un oficial joven y 
bien parecido, van hasta donde entran 
los hombres: vamos á.dentro, compañero. 

-"Vamos, dijo el Pachón, (Ortiz), y 
dieron una ca¡rga ambos !Oficiales ;con 
sus ~oldados á los realistas, de los que 
·acuchillaron varios en la plaza, en la 
que penetraron, perdiendo algunos de 
los suyos. 

"El joven oficial era el capitán de los 
Fieles, Don Manuel Arana. 

-"Erdozain, dijo Bustamante monta
do en furor, á uno ,de sus ayudantes: bus
que usted á Endérica, y que cuando se 
dé el toque general de alto, avance con 
su tropa el cañón hasta la entrada de 
la plaza. Ba-rreiro, diga usted a-1 tenien
te coronel Don Francisco Cortazar, que 
al toque expresado avance también por 
el costado derecho de la iglesia, y á 
Montoya que lo verifique igualmente 
con su batallón y el piquete de Tres Vi
llas, al mismo tiempo que se dé el to
que, dirigiéndose por el otro costado. 
Moteuczoma, divida usted en dos trozos 
su caballería, y que auxilien á las dos see 
ciones de infantería, buscando antes las 
entradas más fáciles para. llegar á los pun-

• tos del enemigo; yo me dirigiré con las 
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guerrillas del Prlncipe y San Luis al 
centro, en apoyo de Ortiz y Endérica. 
Valiente y Castillo, ya pronto se quitará 
á ustedes su impaciencia. 

"Hab1an pasa,do pocos instantes cuan
do mandó Bustamante tocar á ia'.s ban
das de clarines "alto," que era el toque 
combinado de dar el a,taque con mayor 
vigor. Las órdenes ,de ,cuando en cuando 
se multiplicaban; el valor iba aumen
tándos_e, cuanto mayor era el peligro; 
la acc1on se había hecho más general 
por todas partes. El denodado Endérica 
desplegó toda su intrepidez con tanta 
constancia que obtuvo nuevo renombre 
en el ejército. Dos tenientes del bizarro 
regimiento de Celaya, Don Manuel 
Arroyo y un joven como de veintiséis 
año~, lo secundaron -á porfia, colocando 
la pieza en .la entrada á la plaza y á ti
ro d~ pistol? del enemigo y de su artil,Le
rla, a pesar_ de_ la lluvia de balas -y me-
1rll~ que d1sp.ar.aba incesantemente. 
Es~ Joven teniente fué presidente in
t~r!~º de la República, General de Di
v1s10n Don Valentfn Canalizo. 
"L - 1 . os espano es, no obstante sus posi-

ciones y la desesperación con que se ba
ilan, sufrían pérdidas considerables; á 
pesar de esto, se iba aumentando su 
fuerza con nuevas tropas y municiones 
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que les llegaban. Mucho tuvo que agra
decer Concha á la fortuna, pues la noche 
le había protegi,do, y más . que todo, el 
que los independientes hubiesen entrado 
en <letal á 1a acción sin poder presentar 
todas sus fuerzas : á las once de la noche 
las circunstancias para ésto~ eran m~y 
aciagas; reforzado el enemigo y sm 
querer salir de sus parapetos que tenlan 
en las principales altur~s del pueblo, ª! 
paso que á sus contrarios se habla casi 
agotado eil parque; estériles eran ya la 
constancia y el heroísmo con que desa
fiaban tan de cerca la muerte. Bu~ta
mante se decidió á emprender l~ retira; 
da muy satisfecho de _su~ solaado~, a 
quienes con ternura 1,111 igual, y en lo 
más comprometido de la baialla, 1Jama; 
ba "sus hijos," y ciertamente q1.1e. . as, 
los vela, porque la pérdid~ de cualqmera 
de sus soldados le compn,11a su cora
zón guc, rero. 

-Ante'> de rct!r 1 ne·, dijo, e~ preci
so traerse fa píen que llevó En1l{:rirJ 
á la entrada de la plan. 

-"Señor, le respond:cro11, han muer
to las mulas, no hay urretero> se li~ 
descompuesto la cureña, y la pieza esta 
atascaida en el fango. . 

-"El cañón no debe abandonarse sin 
<1.bandonar antes la ~ida, replicó Ortiz. 
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Vamos, muchachos, vamos á traerJo, y 
se dirigió á donde estaba aquel con sus 
intrépidos soldaclos. 

-"También nosotros iremos, dijo el 
capitán Arana á sus dragones, y siguie
ron á Ortiz y á los suyos. La mayor par
te de estos vailerosos soldados, hadan 
frente al enemigo, Ínterin -que el resto 
se esforzaba en sacar la pieza con sus 
reatas á cabeza de silla. Orti:z y Arana 
estaban en la terrible competencia de 
salvar el cañón y de batirse á la vez. 
La empresa se· había hecho de las más 
temerarias; el mayor número de los de
nadaidos dragones de la sierra de Gua
naj uato y Fieles del Potosí habían caí
do muertos ó heridos, haciendo esfuer
zos sobrefiumanos, distinguiéndose he
róicamente el nunca bien pondere.do D. 
Encarnación Ortiz, modelo de valor y 
patriotismo. Al pie del cañón sucumb,o 
al fin Ortiz; cayó cubierto de heridas y 
de honor, saliendo gravemente herido 
Arana y contuso Canalizo. La victoria 
se cubrió de luto y la fortuna fué infiel 
al heroísmo, no habiendo respetado esa 
noche aquella vida tan ilustre en nues
tros fastos. En vano Endérica, Arroyo y 
Canalizo se habían multiplicado para 
arrebatar •de la muerte á sus dignos com
pañeros. 

LOS CONVENTOS,-21 
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-Señor, le dijo Barreiro á Bustaman-
te, que lo habla mandado con órdenes 
para que retiraran las tropas; Ortiz, el 
valiente Ortiz, ha muerto; Arana tam
bién ha sido mortalmente herido y de los 
soldados <le ambos, pocos sobreviven .... 

-"¡ Ortiz ha muerto! ¡ Qué fatali
dad!. . . exclamó Bu.stamante. Quedóse 
un rato pensativo, como si dudase die lo 
que acababa de o1r; y aunque no podla 
articular palabra, su semhlante indica
ba que su alma era destrozada de pesar; 
hizo un gesto y sacudió· la cabeza; des
pués anduvo poco hacia adelante y di-
JO: 

-"Erdozain, marche usted y digale á 
Endérica que se retire dejando el cañón, 
que bien puede abandonarse, pues bas
tante caro lo ha pagado el enemigo: 
que se conduzcan luego los heridos y 
que el cuerpo de mi querido Ortiz no se 
deje alli, y terminó dando tristemente 
sus órdenes. 

"Los mexicanos se retiraron de Santa 
Mónica: frondosos eran los laureles 
que habian cortaido en esta memorable 
noche: el enemigo perdió más de qui
nientos hombres; pero esta victoria se 
babia compra.do con la sangre de nues- • 
tros intrépidos soldados, cuya pérdida 
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era una página de luto en este glorioso 
día para las armas mexicanas. 

"lturbide, digno apreciador de sus 
compañeros, aplaudió debidamente el 
relevante mérito que contrajeron en esta 
acción Bustamante y sus soldados; les 
manifestó desde Puebla, á nombre de la 
patria, su r&conocimiento, asi como su 
pesar por las sensibles pérdidas, espe
cialmente por la del incomparable Or
tiz, á quien ,concedió el póstumo honor 
de que "pasara reviiSta de presente." En 
los anaJes mexicanos se leen estos· tres 
escudos: "Se distinguió en la brillante 
acción del 19 de Agosto de 1821." Este 
escudo le llevaron ó llevan el teniente 
coronel de la Corona, Don Francisco 
Cortazar; el mayor del mismo regimien
to Tomás Castro; el comandante del es
cuadrón de Fieles, Don Estéban Mo
teuczoma; el teniente de Principe, Don 
Manuel V ailiente; el teniente de San 
Luis, Don José Maria Castillo ; el sar
gento mayor del ligero de Querétuo, 
Don Cayeta.no Montoya; el ayudante 
del mismo, Don Antonio Chávez · los . ' capitanes Do? Pahlo Erdozain y Don 
Miguel Barre1ro, y el subteniente de ar
tillerla, Don José Maria Sandoval. El 
segundo que pertenecia con envidia á los 
heridos, tenia este lema: "Virtió su 
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sangre por la libertad de México en 19 
de Agosto de 1821." Para los demás 
que concurrieron á la acción, se decretó 
el siguiente: "Aoción victoriosa por la 
felicidad de México, 19 de Agosto de 
1821." Los impávidos Endérica, Arana, 
Canalizo y Arroyo fueron además ascen
didos al grado inmediato. En fin, Busta
mante fué saludado héroe." 

Si en la pintura que precede se ven 
reforza.das algunas tintas; si las épicas 
figuras de los independientes aparecen 
en el cuadro gigantescas y bañadas con 
todos los esplendores de la poes1a, no se 
olvide que es un mexicano, y mexicano 
patriota, quien ha guiado el pincel. 

Hay, sin embargo, una gran dósis de 
verdad en la representación histórica de 
aquel drama sangriento. ¡ Cómo se agra
da el alma en el estudio de unas costum
bres en que todavía se advierte el sello 
de la nacionalidad con todo su candor y 
esclusivismo ! Los pueblos llegarán á 
constituir una sola familia, pues que ta
les son las tendencias de la civilización, 
tales las aspiraciones de una pol1tica ge
nerosa, tales las exigencias del progreso 
basado en la mancomunidad de intere
ses, en la propagadón ilimitada de las 
luces, en el trabajo de todos para todos · 
y en la participación equitativa <le los 

mismos ~oces, de los mismos afanes y 
de los mismos contratiempos en la hu
man~ existencia. Pero entretanto, el es
pectáculo de una nación en los momen
tos que preceden á la realizacion de un 
camb:o, '~" una p<!riria c1, " U vi<la so
cia:! ó poHtica, es altamente interesante 
é in~tructivo. El corazón se complace á 
la ~1sta de una sociedad tal cual la mo
delo la naturaleza ó un conjunto de 
c~usas pecul~ares en el transcurso de los 
siglos, que sm desprenderse de sus anti
guos hábitos, encastilla.da en sus cos
tumb_res y adorando sus tradiciones, en
tra sin embargo en la nueva senda por 
donde la llaman principios más lumino
sos, una perspectiva de mayor ventura, 
y sobre todo, ese poder misterioso so
brenatural é irres-istible que llama~ al
gunos "fuerza de las cosas," y en el 
q~e nosotros reconocemos la ley inde
clinable de la Providencia que obliga á 
las sociedades á transformarse. 

. ,Esos momentos son también los de ac
c1on y superabundancia de vida en que 
se pnesen!an á obrar los grandes' caracte
res, los _heroes, dos hombres privilegiados 
favorecidos con la mágia de la paJabr,a y 
con todos l~s recursos de la fuerza .... 
i Epoca_ sublime de la independencia de 
la patria! i Sombras augustas de Hidalgo 



y ?e .Morelos !" ¡ Generación homérica á 
quien fué concedido cerrar para siempre 
las puertas de un pasado de oprobio y 
encaminarnos hacia las doradas regiones 
de la libertad 1 ¿No será su existencia 
más que una poética mentira? Sus he
chos, sus grandes proezas, ¿ no serán 
creaciones nacidas del mundo risueño de 
la fábula? La historia de su vida, cuadro 
imperecedero donde resplandece el nú
men al lado de la sencillez, y la modestia 
asociada á los milagros del valor, ¿no se
rá, por ventura, una piadosa leyenda idea
da por nuestros mayores, para inclinar
nos á la virtud? 

Tal es la duda que autoriza el triste 
espectáculo de la mengua y degradación 
de las generaciones posteriores. ¿ Dónde 
están esos hombres cuyo corazón, tem
plado en la fragua del patriotismo, dic
taba acciones inmortales? A los gigan· 
tes ha sucedido una descendencia bastar
da, indigna ya hasta de conservar el sa
grado depósito de las glorias de sus pa
dres! 

¡ Hijos de los insurgentes, alzáos ! .... 
¡ No más molicie, no más desórdenes, no 
más fango ! Jóvenes sois, y no os sientan 
los afeminados vicios de las sociedades 
decrépitas. Desechad los harapos de 
vuestras añejas rencillas; limpiáos la 
frente del polvo de las mezquinas ambi-
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ciones. :i\Iir,1.d ! . . . . el Oriente ha obscu
recido, cubierto de tempestades! El nu
blado se presenta amenazante para in
vadir nuestro cielo azul! Quizá fulminará 
con~ra vuestras ciudades ! Llegó la hora 
terrible para la patria; mas si obráis co
mo vástago de los independientes· si , , 
ums vu~s~r?~ esfuerzos, no temáis, por
que res1shre1s los rayos como el pórfido 
de las montañas; la unión os dará la om
nipotencia! Mas si permanecéis embria
gados con la fiebre de las discordias · si 
no deponéis_ el traje muelle de la o;gía 
para revestiros de fortaleza · si no de
jáis la existencia del reptil p~ra empren
der el vuelo del águila, símbolo de vues
tro espíritu primitivo, temed! El coloso 
que asoma por las regiones donde el sol 
nace, tomará en su mano de hierro vues
tro ser político, y deshaciéndole como un 
juguete inútil, le arrojará al abismo ! 

III. 

Zancopinca. 
·, ··-~;,,;w. 

Mas, ¿ á dónde nos conduce el pode ro~ 
so torrente de las ideas? · 

De los recuerdos hemos pasado al 
campo obscuro de los presentimientos, 


